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En tiempos de pandemia: 
profundización de las contradicciones del capitalismo  

 
A principios de enero del 2020, muchos de los sistemas de alerta temprana y crisis 
de los gobiernos del planeta, conocían de la existencia de un nuevo coronavirus que 
afectaba a cientos de personas en China. Con contadísimas excepciones, la mayor 
parte de esos gobiernos optaron por ignorar o darle un trato insignificante a la 
situación, olvidando que sin la debida atención, un minúsculo problema se convertirá 
en una tragedia perfecta. 
 

En contraposición a las 
medidas urgentes y hasta 
draconianas que asumió 
China y varios países 
asiáticos para frenar la 
expansión del SARS-CoV-19, 
en Europa el trato 
gubernamental, empresarial y 
ciudadano fue inicialmente 
muy tibio, lo que rápidamente 
se tradujo en unas tasas de 
contagio y mortalidad que 
superaron con creces los 
valores que mostraba China 

(59 personas contagiadas por cada millón de habitantes para ese país, 5139 en 
Bélgica, 5128 para España, 3901 para Italia, 2229 en el caso francés, o 2235 para 
Alemania). Quedaron en nuestra mente los dolorosos recuerdos de los convoyes 
que trasladaban a decenas de personas muertas en Italia, y la crisis e incapacidad 
sanitaria que se saldó con miles de muertes en Europa. 
 
En su momento, diferentes líderes políticos reconocerían que el desmonte de la 
seguridad social tenía mucho que ver con la crisis sanitaria que se extendía por el 



Asociación Latinoamericana de Enseñanza e Investigación en Trabajo Social 2

planeta, entre ellos el presidente francés Emmanuel Macron, quién sin tapujos y 
casi como autocrítica, externó que la pandemia revelaba que “hay bienes y servicios 
que deben estar fuera de las leyes del mercado”, en alusión a las medidas de 
austeridad fiscal acordadas en la Unión Europea. 
 
La situación en nuestra América Latina ha sido igualmente dantesca; en la mayor 
cantidad de casos, la respuesta gubernamental ha sido vergonzosa -por no decir 
incompetente u omisa- e incapaz de entretejer acciones públicas que de manera 
decidida garanticen el derecho a la vida de millones de habitantes. En muchos 
países de la Región se ha trasladado la responsabilidad de la pandemia a las 
personas trabajadoras, a través de medidas que afectan sus condiciones de trabajo; 
y paralelamente se aplican estrategias de favorecimiento a los intereses de las 
grandes empresas nacionales y transnacionales. 
 
La pandemia ha permitido entrever con marcada pesadumbre, la deplorable realidad 
de los sistemas de salud debilitados que el neoliberalismo torpedeo durante 
décadas; dejando de nuevo en evidencia el fracaso de un modelo de producción 
excluyente y privatizador que prioriza negocios en lugar de derechos. 
El sinsentido capitalista de la muerte ante la vida se aceleró y profundizo justamente 
con la pandemia. 
 
A la crisis sanitaria, se suma la consecuente crisis económica y el desempleo que 
afecta a millones de personas. Pero aún más grave, una respuesta pública que 
busca poner la carga de la crisis en la población trabajadora, sea flexibilizando o 
precarizando el trabajo, negando derechos sociales, recurriendo a nuevos 
impuestos, a la introducción de reformas laborales impopulares y a la filantropía y 
la caridad en su expresión neoliberal. 
 
Conscientes de la gravedad de esta coyuntura histórica y de las diferentes 
manifestaciones societales que amenazan el desarrollo de la humanidad, el Trabajo 
Social Latinoamericano reafirma su compromiso con la construcción de derroteros 
que prioricen la igualdad, la justicia social, la paz, la distribución de riqueza, la 
superación de las violencias, el respeto a las diversidades humanas, la recuperación 
de prácticas solidarias entre los sectores populares a nivel global, la construcción 
de ciudadanía, la sustentabilidad ambiental y la emancipación social. 
Desde ese posicionamiento ético político, nuestra organización continental es 
desafiada, hoy más que nunca, a seguir incentivando espacios académicos que 
permitan la reflexión crítica que ilumine la acción profesional y política de resistencia 
frente a una realidad cuyas implicaciones geopolíticas globales ponen al desnudo 
la mayor crudeza del capitalismo actual. 
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